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Renau-Fontseré: 
Los carteles de 
la guerra civil 
Declaraciones recogidas por María Ruipérez 
«"CL cartelista -afirmaba José Rel/au en 1937- tiene impuesta en 
.D su función social una finalidad distinta a la puramente emo-
cional del artista libre. El cartelista es el artista de la libertad 
disciplinada, de la libertad condicionada a exigeHcias objetivas, es decir, 
exteriores a su voluntad individual. Time la misión específica -frecuen­
temente fuera de su voluntad electiva- de plantear o resolver en el ánimo 
de las masas problemas de lógica concreta. El cartel de propaganda,. 
considerado como tal, existirá y subsistirá mientras existan hechos que 
justifiquen su necesidad y eficacia. Y mientras estos hechos vivos y 
actuales -necesidad de mando ÚI/ico en el ejército, de respeto a la 
pequeña propiedad, de intensificar la producción en el campo, etc. ­
responden a necesidades sociales de il/cuestionable vigencia, necesita­
rán siempre del artista --artista especial, si se qlliere- para propagarlas 
y reforzar su proceso de reali¡ación en la conciencia de las masas». 
En estas frases -que correspol1den a la intenlellcióll de Renau en ulla 
polémica con el pintor Ramóll Gaya sobre la técnica y la función del 
cartel en· la guerra civil, qlle recogió la revista Hora de España- queda 
reflejada a la perfección la cOllcepción estética e ideológica de quienes, 
durante tres años, llenaron las paredes del país de imágenes y palabras en 
defensa de la República y la revolución. Aunque resulte imposible averi­
guar el número de carteles que se realizaron (<<mil, dos mil tal vez», dice 
Josep Termes), nadie podrá negar su decisiva influencia en la difusión de 
consignas yen el fortalecimiento del espíritu de lucha de los combatien­
tes y de la retaguardia. Sus autores, procedel1tes del cartel publicitario o 
de la caricatura y el dibujo periodístico, titeron testigos y autores en un 
conflicto que 110 permitía refugiarse en posturas esteticistas, sino que 
exigía el sacrificio de la individualización artística y la inmersión en las 
luchas populares. 
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I¡1IPROVECHANDO la • Ex­
!i.l posición de carteles so­
bre la Guerra Civil~. que ha 
presentado recientemente en 
Madrid el Centre d'Estudjs 
d'História Contemporánia de 
la Biblioteca Figueras como 
pequeña muestra de aquella 
ingente producción artística, 
hemos sometido a un largo in­
terrogatorio a dos cartelistas 
de especial importancia: el ya 
citado José Renau, introduc­
tor en España del fOlomonla­
je, Director General de Bellas 
Artes en la España republica­
na, y principal responsable de 
la conservación del leSOrO ar­
tístico español durante aquel 
difícil período, amén de autor 
de análisis teóricos sobre la 
Función social del cartel y de 
innumerables carteles y foto­
montajes; y Carlos Fontscré, 
destacado carteJista anarco­
sindicalista, e impulsor del 
Sindicato de Dibuixantes Pro-
Enlltl\ll.I~ Izqulerd •• Fon ...... ; dareeha. R.MUo 
fessionales,en el que recayó la 
mayor parte de aquella difícil 
tarea, y autor del magnífico 
libro Carteles de la República 
y de la Guerra Civil. 
T. de H.-¿Qué cau.sas dieron 
lugar a la proliferación del car­
tel como forma de lucha cOntra 
el fascismo, de 1936 a 19391 
Fontseré.-Bueno, si le digo 
exac'tamente mi opinión, a lo 
mejor puedo pasar por pre­
tencioso, porque me parece 
que el cartel en aquella época 
estaba en auge. En Barcelona, 
por ejemplo. se hacían todos 
los años varios concursos y 
exposiciones de carteles, e in­
cluso había una sociedad de 
dibujantes cartelistas. El car­
tel tenía una tradición en Bar­
celona desde Picasso, y todos 
los dibuiant~s catalanes ha­
bían hecho algún cartel. Pero 
al mismo tiempo, el hecho de 
que un grupo --que fue nues­
tro grupo-- hiciéramos carte-
les en un momento que toda­
vía no se podía considerar ofi­
cialmente como revoluciona-
1;0, fue un gran avance políti­
co. El burgués.y el ciudadano 
normal de Cataluña creyeron 
que la revolución no podía du­
rar más que algunos días; y los 
que daban un margen mayor 
de confianza decían que no 
podía pasar de quince días. 
Pero cuando, al cabo de tres o 
cuatro días, aparecieron en las 
calles de Barcelona cantidad 
de carteles pegados por las pa­
redes, esto dio la sensación de 
que había una voluntad detrás 
de todo el movimiento popu­
lar, que no era una algarada 
pasajera o que se había for­
mado como consecuencia del 
movimiento fascista, sino que 
era una revolución que empe­
zaba y tenía deseos de conti ­
nuar. Fue como un llama­
miento a todos los artistas de 
Barcelona. Al conocerse que 
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era un llamamiento de l Sindi­
cato de Dibujantes Profesio­
nales, que tenía un palacio in­
cautado como sede en la Ave­
nida del Portal del Angel, em­
pezaron a llegar dibujantes, 
Algunos venían sin duda para 
protegerse, porque recuerdo 
que vinieron a lgunos falangis­
tas para tener un carnet sindi­
ca l. Pese a e llo. eso no fue un 
obstáculo, porque si venía un 
cartelista conocido, como 
Paco Rivera, que era un mu­
chacho de derechas,. y que 
después hizo, al menos en 
Barcelona, e l retrato oficial de 
Franco, también se le admi tía, 
Rivera trabajó e hizo algunos 
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carte les y publicó algunos di­
bujos, aunque todos sabíamos 
que era de derechas y más 
bien tiraba a falangista, y, 
además, era madrileño de ha­
b la castellana; no tenía nin­
gún aspecto que pudiera ser 
visto con buenos ojos por e l 
grupo catalán y revoluciona­
rio de l Sindicato y, sin embar­
go, trabajó perfectamente si n 
ser molestado . 
Renau.-E I cartel politico no 
empezó con la guerra. Tenía 
ya antecedentes, y yo creo que 
fui uno de los primeros e n ha­
cer carteles propiamente di­
chos, aunque ya había hecho 
fotomontajes e ilustraciones. 
El cartel está hecho para que 
la gente lo vea, aunque no 
quiera verlo; amigo o enemi­
go, ahí es tá. De los carteles 
había antecedentes en Espa­
ña. Existían viejos carteles de 
la época de la Primera Repú­
blica, pero como las posibili ­
dades eran tan pobres, casi no 
se usaban como arma política 
de propaganda. Yo también 
hice tres carteles antes de la 
guerra para las e lecciones de 
1933, y más tarde hice otros 
dos para el Frente Popular: 
uno de ellos sobre el tema de 
los 30.000 presos; de cada car­
te l se tiraron 15.000 ejempla­
res, El Partido me dijo que me 
los pagaría después, porque 
yo estaba e n Artes Gráficas, Es 
curioso, porque yo tenía un 
con trato con una de las em­
presas mejores de España, y 
disponía ya de huecograbado, 
Pero mi pa rtido - PCE- no 
tenía dinero, era un partido 
muy pobre. Yo ganaba mucho 
dinero, porque yo estaba muy 
cotizado como cartelista a ni­
vel comercial, sobre todo de 
ci ne político, y también hice 
carteles sobre la Unión Sovié­
ti ca, El caso es que el partido 
a ún me d ebe ese dinero. 
T. de H.-c;' Fue el cartel W1 
arma eficaz de lucha contra el 
fascismo durante los tres años 
de la guerra? 
Fontsere.-No sé si durante 
los tres años, pero al principio 
colaboró a crear un ambiente. 
Fue eficaz e n el sentido de que 
a la gente que se habría desen ­
tendido de la revolución y de 
la lucha, que no habría leído 
los artículos de los periódicos 
de partido, porque no les inte­
resaba, e l cartel les entraba 
por los ojos. El cartel daba 
unas cons ignas; pensar que 
entonces no había Televisión . 
Yo mismo, cuando veo ahora 
revistas gráficas y periódicos 
de la guerra, m e extraña ver la 
poca importancia que enton­
ces tenía la parte gráfica; veo 
las colecciones y me digo: 
¡pero se publicó poquis imo! El 
cartel, con sus colores lle­
nando las paredes de las ciu­
dades, realmente tuvo un im­
pacto tremendo, y contribuyó, 
al menos, a crearese ambiente 
de lucha. La prueba es que los 
partidos lucharon dialécti ­
camente a través del cartel. 
Esto no se ve en esta Exposi­
ción, porque no se ha presen­
tado con un fin didáctico. 
Desde mi punto de vista, yo no 
tengo inconveniente en que se 
presenten los carteles del 
bando nacional, y que se pre­
senten desde un punto de vista 
de lucha ideológica. Al contra­
rio, yo hubiera sido partidario 
de que se presentaran muchí­
simos. los de un lado y los del 
otro, y que cada uno se hu­
biera colocado de forma que 
se mostrara al público esa lu­
cha ideológica que huboen los 
dos bandos. Pero tal cómo se 
han colocado, tienen más un 
sentido temático o estético en 
frío, y no creo que el especta­
dor vea el sentido que tenía el 
cartel en aquella época. 
T. de H.-¿Qué papel desem· 
peñaron los carteles en la pro­
paganda de los partidos repu­
blicanos y obreros? 
Renau.-Se hicieron pocos 
carteles de propaganda parti ­
dista. Yo hice uno, encargado 
porel PSOE, que hizo una edi­
ción para toda España, y otro 
editado en catalán, también 
para el PSOE; los dos como 
carteles dedicados a hacer 
proselitismo, con obreros o 
campesinos dibujados. Pero 
realmente se hicieron pocos. A 
mí me encargaron un cartel 
sobre la Columna de Hierro, 
que también pagué yo, aun­
que yo no tengo nada de anar­
quista. Pero aquí no quiero 
hablar de esas cosas, porque 
yo a los anarquistas los qujero 
mucho. y tengo muchos cama­
radas entre ellos que se mue­
ren por uno. Como decía, yo 
hice ese cartel. que llevaba di­
bujada una columna de hierro 
con una fuerza terrible, peroel 
lema no le recuerdo. Gene-
SOLDADO: ESTIMA COMO UN TESORO EL 
ARMA qUE LA PATRIA HA PUESTO EN TUS 
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ralmente, el tema que predo­
minaba en los carteles era el 
de la independencia de Espa­
ña, sobre todo cuando llega­
ron los alemanes y los italia­
nos. Yo hice un cartel que no 
se llegó a editar, porque coin­
cidió con el traslado del Go­
bierno de Valencia a Barce­
lona y se perdió, que trataba 
de este tema. 
Fontseré.-De hecho, tú culti ­
vaste máselcartel oficial de la 
España republicana. 
Renau.-Exacto. Yo u'abalé 
mucho para la Subsecretaria 
de Propaganda, hasta tal 
punto .que sólo hice dos o tres 
carteles de mi partido. Uno de 
ellos dedicado a la industria 
de guerra. Pero hice muchos 
más para el Subsecretariado 
del Estado Mayor Central, y 
eso ya no era comunista. 
Como tampoco laera un cartel 
que hice de los 13 puntos de 
Negrín , que se ha perdido to­
talmente . Como propaganda 
de partidos o sindicatos siguió 
habiendo algunos carteles de 
la CNT·FAI o de CNT·UGT. 
pero ya se hacian más sobre 
temas. Los carteles proselitis­
tas se abandonaron de 1937 a 
1938 con la aparición del 
Ejército regular. disciplinado. 
porque con guerrillas no po­
diamos combatir a un ejército 
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bien armado y disciplinado, 
como era el nacional. 
Fontseré.-En mi opinión, los 
partidos se aprovecharon de 
los carteles para hacer propa­
ganda de sus siglas. Por eJem­
plo -yo hablo de Barcelo­
na-, la lucha en la calle tuvo 
un signo netamente libertario, 
la CNT y la FA! fueron las que 
predominaron absolutamen­
te; y las milicias que se orga­
nizaron para ir al frente de 
Aragón tuvteron un carácter 
más o menos de guerrillas. La 
tradición libertaria y espa­
ñola de cualquier guerra civil 
se había basado en las guerri ­
llas; incluso en otras lenguas, 
la palabra «guerrilla » la usan 
en castellano. Pero los comu­
nistas se opusieron a esa tra­
dición, y consideraron que 
había que crear un ejército de 
tipo germánko; parece que 
los consejeros rusos dieron la 
consigna de hacer un deter­
minado tipo de ejército. Se te­
nia que termjnar con las mili-
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clas, y hacer un ejército 
popular-regular con mandos 
regulares y con una organiza­
ción militar. Para eso se creó 
en Madrid el Quinto Regi­
miento. En esta Exposición fa­
lla un aspecto capital, y es que 
el Quinto Regimiento hizo 
muchos carteles de propa­
ganda que tenían un sentido 
muy germánico, y que se pre­
sentaron en toda España. Ya 
he dicho que los carteles al 
principio eran muy locales, 
pero después llegaron a Barce­
lona, desde Madrid, los carte­
les del Quinto Regimiento. 
Lástima que esos carteles no 
figuren, porque tuvieron una 
importancia capital, ya que 
crearon la mentalidad en to­
dos los dibujantes del Sindi­
cato, incluso en los libertarios 
como yo, de que los anarquis­
tas se equivocaban, y lo que 
había que hacer era un ejér­
cito regular. Yo hice carteles 
de tipo guerrero al estilo ger­
mánico por encargo de los 
partidos, e incluso de las Ju­
ventudes Libertarias. Una vez 
terminada la guerra, me he 
dado cuenta de que fue una 
equivocación, y me parece in­
cluso una de las causas de la 
pérdida de la guerra. La de­
mostración de lo que digo es 
que Castro organizó una gue­
rra de guerrillas y ganó; Mao 
también hizo 10 mismo y ga­
nó; yel mismo Tito estuvo lu­
chando en las montañas con­
tra los alemanes y ganó, etc. 
No como hizo aquí el Ejército, 
que cuando un frente se rom­
pía, el soldado, si los mandos 
fallaban, tiraba el fusil y co­
rría. 
Yo me acuerdo de que cuando 
iba al frente, lo que me daba 
miedo era la poca confianza 
que me inspiraba el mando, 
porque no se le conocía. El 
mando en un EJército regular 
es un señor desconocido, un 
teniente que viene de no se 
sabe dónde, un capitán que 
viene por orden de los cua­
dros ... Se pierdeesesentido de 
parllclpaclOn personal en la 
lucha. Era imposible mante­
ner un ejército germánico sin 
medios, frente a uno que los 
tenía. Sin embargo, se llegó a 
hacer el milagro de que 
cuando se hacía una ofensiva 
se tenía un ejército realmente 
fuerte, pero no había detrás 
unas reservas para sustituirlo, 
y no llegaba material para ha­
cer el último esfuerzo en las 
líneas, porque los países occi­
dentales no le mandaban. Nos 
faltaba de todo, in duso las 
piezas más importantes en 
ciertos cañones antiaéreos 
que mandaban los rusos, sin 
las que no se podía disparar 
con precisión. No servía de 
nada que la DECA estuviera 
bien organizada, como pude 
comprobar personalmente 
---estuve en las Brigadas In­
ternacionales- desde el Es­
tado Mayor. El Ejérci to popu­
lar estuvo mejor organizado 
de lo que las generaciones jó­
venes se creen, pero duraba 
solamente los quince días de 
una ofensiva. 
Renau.-Hablando de la pro­
paganda, una cosa importan­
te, que ahora recuerdo y que 
fue única en un pais tan sub­
desarrollado, es que de re­
pente comenzó en España un 
movimiento publicitario 
como nunca se había conocido 
anteriormente. No ha habido 
un movimiento publicitario 
en España como el de la gue-
for ..... 
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ITa. Yo mismo hice gran can· 
tidad de diapositivas para ex· 
hibir en los cines contra el es· 
pionaje, en favor de las movi­
lizaciones, contra el desorden 
en retaguardia ... Esto era de 
una eficacia tremenda, por· 
que la gente en el cine se traga 
hasta los anuncios. 
T . de H.~·Cuáles fueron las 
dificultades económicas y las 
dificultades políticas proceden· 
les de los partidos, con que Ira· 
pel.aron a la hora de hacer car· 
teles? 
Renau.- Yo no puedo hablar 
demasiado de este problema, 
porque no estaba en el Sindi· 
cato de Dibujantes, Fontseré 
quizá pueda decir algo más. 
En los últimos momentos, con 
la caída de la economía, nos 
fuimos quedando sin tintas, 
porque las prioridades del 
Gobierno iban dirigidas a 
mantener la industria de gue· 
rra, vestir a los mi licianos ... 
Voy a contar una anécdota 
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ilustrativa. Llegó una delega· 
ción mejicana, donde venía 
Siqueiros, y éste me propuso 
crear un colectivo para hacer 
materiales visuales para la 
guerra. Yo le dije: «Mira, Da· 
vid, eso es imposible. Los me· 
jores dibujantes están movili ­
zados, y yo estoy amarrado 
con una labor importantísi· 
ma, la conservación de 105 te· 
soros artísticos ,. . Son tan in­
significantes las artes publici ­
tarias, que yo como Director 
General de Bellas Artes de la 
Repúb lica controlaba las ar· 
tes plásticas, la literatura, la 
poesía, la arqueología, Jos 
muscos ... Sin embargo, yo no 
controlaba los carteles, yo no 
sabía de dónde venían, a ex· 
cepción de los carteles que 
h ice yo mismo, porque no es· 
taba reconocido como una ac· 
tividad artística. Por tanto, al 
no considerarse que los carte­
les estaban dentro del arte, no 
estaba programado desde la 
Dirección General de Bellas 
Artes ni los materiales ní las 
tintas ... 
La escasez no sólo era econó­
mica, sino que tenía un sen­
tido muy específico en la gue· 
ITa, porque no hubo renova­
ción de materiales. Cuando es­
talló la guerra encontramos 
las imprentas llenas de papel 
y de tintas de imprimir, y se 
hicieron unos excesos tre­
mendos, y llegó un momento 
que ya no había tintas. Esta­
ban las máquinas allí, pero in­
servibles. Esto ocurrió en la 
última etapa de la guerra. Yo 
estaba militarizado al frente 
de esto, y tuve que hacer pro­
digios, porque, por ejemplo, 
un cartel con fondo rojo nece­
sitaba kilos y kilos de rojo, y 
eso era un lujo. Me encontré 
con una gran ' penuria de me­
dios. Por eso, no pude volver a 
hacer un solo fotomontaJe. Se 
gastó el material tan rápida­
mente, porque nosotros 
creíamos que la guerra iba a 
durar un mes, o todo lo más 
dos, y, además, pensábamos 
que íbamos a ganar, porque yo 
estuve en algunas tomas de 
cuarteles y aquello fue pan 
comido. Luego vino la se­
gunda parte, que ellos tam­
poco se esperaron la resisten­
cia popular, y tuvieron que re­
currir a los alemanes y a los 
italianos. Pero yo aquí no 
quiero hablar de política, sólo 
de historia. 
Con respecto a las luchas par­
tidistas, he de decir que en la 
Dirección General de Bellas 
Artes no existieron ni se deja­
ron sentir. Allí todo lo que ha­
bia era arte. Allí no nos ocu­
pábamos de putas, sólo de ar­
te. Fontseré tuvo algo que ver, 
yo no. 
Fontseré.-AI principio de la 
guerra no hubo dificultades 
económicas. Nosotros empe­
zamos a hacer carteles con 
material propio; más adelan-
Font8eré 
te, cuando se abrieron los co­
mercios, íbamos allí y com­
prábamos una cantidad tre­
menda de material: pinceles 
de todas clases, colores, caba­
lletes, etc.; en el comercio nos 
hacían la factura, poníamos el 
timbre del Sindicato y firmá­
bamos. Los comerciantes iban 
a cobrar a Milicias, o al Con­
sejo de Economía de la Gene­
r~lidad. Paresa, la gente decía 
que este sistema revoluciona­
rio no podía durar más de 
quince días, porque había co­
las de industriales que iban a 
cobrar facturas de todo lo que 
compraban los comités. 
Algunos dibujantes del Sindi­
cato de Dibujantes Profesio­
nales, como Carda Antana, 
tenían contactos con Comore­
ra, del PSU (entonces todavía 
no ponían la C), y los tres pri ­
meros carteles que se hicie­
ron, los llevamos él y yo al par­
tido para que los editaran, y 
allí los hicieron. Más tarde se 
hicieron varias ediciones de 
otros carteles, por ejemplo, de 
uno mío, que dice: Treballa 
per aIs que Uuiten'. que lo hi· 
ce con el anagrama de la UGT, 
aunque en otros carteles salie­
ran las siglas del PSU. Pero yo 
para desquitarme un poco de 
que mis carteles aparecieran 
con las siglas PSU, hice dos car­
teles por iniciativa propia, sin 
que nadie me lo encargara, 
con un texto inventado por mí. 
y los llevé a las oficinas de la 
CNT-FAI en la Vía Layetana. A 
Toribio --director de Solida· 
ridad Obrera- le gustaron 
mis carteles, los editaron y me 
los pagaron. Estos carteles son 
los únicos de la CNT-FAI que 
sal ieron en catalán, porque en 
general se hacían en castella­
no, pese a que el PSU, ya más 
político y con la orientación 
de ganar militantes catalanis­
tas, los hiciera todos en cata­
lán. Es decir, que aunque el 
Sindicato estaba muy contro-
Fontseré 
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lado por los comunistas, no 
había ningún inconveniente 
en que se hicieran carteles 
para otros sindica tos o parti ­
dos. 
Las cosas se complicaron más 
a raíz de los hechos de mayo 
de 1937, e incluso en el Sindi­
cato ocurrió poco antes algo 
que después vimos que era el 
hecho precursor de la lucha 
entre Jos partidos. Había en el 
Sindicato una célula comu­
nista, y como llegaban al Sin­
dicato -donde éramos 200 Ó 
300- artistas nuevos, y algu­
nos venían sencillamente para 
trabajar. porque no tenían 
medios económicos, y noso-
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tras repartíamos 10 pesetas 
diarias, como se hacía a los 
milicianos, comenzaron los 
problemas. porque algunos 
consideraban que los que lle­
gaban quitaban los trabajos a 
los que estaban ya situados, y 
hubo un cierto malestar y al ­
gunas discusiones en las 
Asambleas. Una noche la cé­
lula comunista llegó al Sindi­
cato con un camión y se lleva­
ron lodo el material: las me­
sas, los caballetes y todo lo 
que pudieron. Yal día siguien­
te, cuando llegaron los dibu­
jantes a trabajar, había desa­
parecido todo. Se convocó una 
Asamblea general , a la que 
aSistieron 500 dibujantes, y 
hubo bastante escándalo y 
apasionamiento. Como yo era 
del Comité, fui el acusador de 
los que se habían llevado el 
material, hasta tal punto que 
uno de los de la célula comu­
nista -Bofarull- sacó la pis­
tola y me la puso en el pecho; 
yo le di de puñetazos, se cayó 
al suelo, le sacaron de allí y se 
restableció la paz en la asam­
blea. Estábamos en el mes de 
abril, un mes antes de los he­
chos de mayo. De todas mane­
ras, se les obligó a que devol­
vieran el material. Su argu­
mento era decir que el Partido 
-le llamaban así, con mayús­
culas- había pagado ese ma­
terial. A los seis o siete que 
componían la célula comu­
nista se les expulsó del Sindi­
cato, y organizaron oficial­
mente lo que llamaban Célula 
de Dibujantes del PSU; algu­
nos dibujantes independien­
tes se fueron con ellos, porque 
les pareció que así tenían ase­
gurado el trabajo, como Goñi. 
Pero en contra de lo que creían 
los de la célula, que si se iban 
nos quedaríamos solos, en 
aquel momento entró otro 
presidente en el Sindicato, y 
continuamos trabajando 
igual que antes. Hicimos toda 
la campaña para el ejército 
popular, llenamos Barcelona 
de carteles y pasquines ... 
Después de los hechos de ma­
yo, las cosas se fueron endure­
ciendo, y la CNT hizo su pro­
pio Sindicato de dibujantes y 
artistas libertarios. Pero nues­
tro Sindicato siguió creciendo 
en base a 105 artistas que ve­
nían de otras ciudades. Como 
la CNT controlaba Artes Grá­
ficas, prohibió que en las lito­
grafías se pusiera más signo 
que el del artista, con lo que 
eliminó el del Sindicato. Eso 
explica que en los carteles de 
finales del 37 o del 38 no apa­
rezca el nombre del Sindicato. 
T. de H.-En la zona de Levan­
le, sobre todo en Vale'lcia, hay 
una larga tradición de ¡¡logra-





lías, de carteles populares y de 
cerámicas. ¿Ha influido de al­
gún modo en el cartel tal como 
lo entienden ustedes, que la ma­
yor parte de los cartelistas fue­
ran mediterráneos? 
Fontseré.-Yo creo que no, 
como no hubo tiempo ni un 
período largo de dominio de 
una tendencia determinada, 
las influencias en los carteles, 
desde el punto de vista del es­
tilo, fueron muy diversas. Los 
carteles representan el estilo 
de cada dibujante, porque no 
hubo un período de tiempo su­
ficientemente largo para su­
frir influencias. Representan 
la sicoJogia de cada artista; 
sobre todo los carteles del 
primer período. e incluso de 
mucho tiempo después . Per­
sonalmente. yo hago una dis­
tinción de lo que he llamado 
",carte les i nst i tucionales», 
que son sobre todo los oficia­
les. y creo que en ese aspecto 
Renau es su representante 
como Secretario de Cul tura. 
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incluso Bardasano tiene la 
misma línea: hizo carteles con 
este ejército germánico de 
unidad y disciplina, etc. Los 
demás son más anárquicos 
desde el punto de vista del es­
tilo. 
Nosotros siempre en Barcelo­
na, para bien o para mal, he­
mos mirado más a París que a 
Valencia. Pese a ello, podemos 
ser medi terráneos y tener 
reacciones mediterráneas; 
pero artísticamente, es París 
la que ha influenciado, por lo 
que no nos ocupábamos de un 
cartel valenciano, que más 
bien era sorollista o folklóri­
co ... Había otra tradición, que 
es·la de la Esquella de la To­
rratxa, que era la más popu­
lar. El catalanista de van­
guardia miraba a París, el po­
pular a VaJencia. 
T. de H.-¿Qué inf7t~encia tu­
vieron sobre ustedes los carteles 
revolucionarios rusos? 
Fontseré.--Creo que tuvieron 
20 
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influencia, pero no éramos 
demasiado conocedores de la 
tradición rusa. La revolución 
rusa tuvo una enorme influen­
cia en la revolución españo· 
la en todos los aspectos. 
pero no tenia una influen­
cia intelectual, en el senti ­
do que lienen hoy por la pro­
lusión de revistas o libros. En 
las Universidades de hoy se es­
tudian esas cuestiones; voso­
tros sois más eruditos que no­
sotros. En mí, personalmente, 
la influencia rusa se dio en mi 
primer cartel de la guerra, 
pero sin haberla estudiado a 
fondo. Pero mi forma de hacer 
carteles está influida sobre 
todo por Helios Gómez, que al 
ser mayor que yo y haber es­
tado en Alemania, llevó a Bar­
celona lo futurista', el cubis­
mo, y yo le imité. Cuando a 
mis quince años dibujaba 
para las publicaciones carlis­
tas -La Reacción, entre 
otras-, yo imitaba dibujos de 
Helios GÓmez. Pero la in-
fluencia revolucionaria rusa 
fue decisiva. Lo maloes queen 
la Exposición hay pocos carte­
les representativos, y no hay 
idea pedagógica ni en lo polí ­
tico ni en lo artístico, sino que 
los organizadores se han limi­
tado a recoger algunos temas. 
T. de H.-Pero ustedes estaban 
al corriente de lo que se había 
hecho en Alemania en los años 
20. la lucha COntra el nazismo 
después con Jo/m Heart(ield? 
Fontseré.-Vosotros, insisto, 
estáis más intelectualizados 
que nosotros. Conocíamos 
algo el movimiento artístico 
alemán. incIuso hicimos una 
obra en el Teatro Liceo a favor 
del pueblo vasco, que se lla­
maba Pedro Mari, y la decora­
ción se hizo a base de módulos 
más o menos abstractos, que 
eran de influencia alemana y 
rusa. 
Renau.-Yo fui personal­
mente -yen esto no voy a ser 





este fenómeno en España. Esa 
es la verdad. Yo era de los que 
buscaba información, y las 
primeras cosas de Heartfield 
se publicaron aqui en las re­
vistas que yo controlaba, 
como Orto, la revista ana reo­
dindicalista, dirigida por 
Martín Civera, donde yo era 
director artístico; más tarde, 
la revista Estudios, y luego mi 
revista, Nueva Cultura; y digo 
la mía porque la fundé yo, y la 
pagué de mi bolsillo. Estoy 
preparando un libro -y no lo 
digo como publicidad- que 
se llama La República de 
Weimar en Valencia, porque a 
través de la Librería Interna­
cional, cuyo gerente era un ju­
dío comunista, me traía unas 
revistas alemanas que eran las 
mejores de aquella época. En 
el resto de España estaban to­
dos en babia, pensando toda­
vía en el modernismo. A mí me 
llamaban el «pistolero del ar­
te .. o «bolchevique», y yo 
como era un chaval no sabía 
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lodavía laque quería decir esa 
palabra. Yeso entró por Va­
lencia, y no por mí, sino por 
una casualidad. 
T. de H., Qué inf1uencia Itan 
tenido en su obra Gross y Heart­
field? 
Renau.-Hay que separar 
muy bien los campos. A mí me 
impresionó muchísimo y ad­
miré a Keteiviich. Pero por 
temperamento yo soy 3nli ­
expresionista y anti ­
impresionista. Lo que más he 
estudiado es el constructivis­
mo, su técnica moderna, laro­
tografia como elemento artís­
tico, y luego todo 10 que vino 
de la Unión Soviética, vía 
Alemania, como el cartel so­
viético y el realismo espacial, 
la composición y el rotomon­
taje. Esa es mi tradición: los 
constructivistas; su influencia 
se ve en mi cartel sobre los 13 
puntos de Negrin, que es muy 
conslructivista, porque in­
tenta recordar todo lo que pa­
saba en la época. Yo nunca fui 
A.n.u 
buen caricaturista, ni buen 
expresionista, sobre todo por­
que en Valencia nuestra reac­
ción fue contra el sorollismo, 
que era una plaga, un cáncer; 
el neo-expresionismo español 
era una mierda. Era tan mons­
truoso, que mi padre me sacó 
a los 8 años de la escuela, por­
que decía que la cultura per­
judicaba a los ojos del pintor. 
Lo hizo con una buena fe tre­
menda. porque era la ideolo­
gía de la época. Pese a ello, sin 
mi padre yo no habría sido 
pintor, porque él fue el que me 
dio un caballete y me puso a 
ointar. 
T. de H.-En aquel momento 
empezaba una pugna en el mo­
vimiento pictórico europeo en­
lre el realismo sociaUsra. pro­
mocionado por el stalinismo, y 
las corrientes surrealistas pre­
dominantes en Europa occi­
dental. ¿Cuál es su opinión per­
sOl1al sobre esta pugna? ¿Se re­
fleja de algún modo en los carte­





Fontseré.-Yo tuve muy poca 
formación artística, porque 
entonces era muy joven, y to­
das mis influencias eran un 
poco de segunda mano, sin sa­
ber exactamente qué repre­
sentaban.Además, yovenía de 
un mundo más cerrado, que 
era el tradicionalista. Yo creo 
que el realismo socialista, al 
menos en Barcelona, no tuvo 
ninguna influencia. Sí la tuvo 
el futurismo . Incluso yo per­
sonalmente desconocía ese 
realismo socialista, y lo he co­
nocido después a través de las 
revistas . Para nosotros. el arte 
soviético era el arte de la Re­
volución, porque Rusia era la 
Rusia de la Revolución, pese a 
que habían pasado 105 años. 
Los carteles que conocíamos 
eran los típicos de Lenin con 
su clásica postura y las bande­
ras rojas en silueta. 
Renau.-Respecto a este te­
ma, hay que afinar m ucho 
más, porque ustedes lo ven 
desde la perspectiva de los 
años, son ustedes muy jóve­
nes . El realismo socialista no 
es stalinista, nació antes de 
Stalin, aunque la forma peor 
del realismo se dio cuando 
Stalin llegó al poder, que no es 
lo mismo. Estamos acostum­
brados a poner todo lo majo a 
Stalin y lo bueno no, y a mí Jos 
maniqueísmos no me gustan . 
Stalin es un fenómeno , pero 
tambié n se interfirieron o tros 
fenómenos. Por ejemplo, hoy 
e n la RDA, de donde yo vengo, 
se hacen cosas en el terreno 
del arte que dejan admirados 
a los artistas españoles 
cuando se las enseño. Y es que 
és tos han descubierto de re­
pente el surrealismo, es decir, 
la bicicleta, que ya se había 
descubierto. El realismo so­
cialista es todo lo que se hace 
en los países socialistas. Rea­
lismo socialista es lo que ha­
cen los pintores socialistas 
que no es antisocialista. Yo he 
sido, como todo el mundo. esta­
linista, y he hecho retratos de 
Stalin -para qué vamos 
ahora a hacer teatro--. Pero 
en el cartel de la guerra no ha 
influido nadie más queyo,que 
mantengo los principios, so­
bre lOdo después de mi expo­
sición en Madrid en 1928; y 
por mantenerlos estoy desfa­
sado, y he pasado por una se­
rie de ismos, y ahora, de re­
pente, me descubren cuando 
eslOy a punto de doblar. Yo no 
he entrado en ningún tubo, ni 
en el de los «ismos», ni en el de 
las Galerías. En agunas gale­
rías se ven campesinos con la 
horca, yeso no es más que el 
Corazón de Jesús, estampitas, 
y la gente cree que es realismo 
socialista. pero no es cierto. 
¡Qué burros sois los periodistas! 
En España de 1936 a 1939 no 
se refleja la influencia del rea­
lismo socialista en los carte­
les, pero sí hubo influencia de 
las vanguardias europeas, en 
algunos casos. 
T. de H.-Para terminar, ¿que 
inf1uencia tienen los carteles de 
la guerra en los carteles políti­
cos de la Espalia actual? 
Renau.-Yo no conozco de­
masiado los nuevos carteles, 
sólo de haberlos echado un 
vistazo al pasar por las calles. 
Pero sí he visto un 'cartel del 
PCE con globitos de colores, 
que es una monstruosidad 
-aunque esto es mejor que no 
salga, porque yo sigo siendo 
comunista. 
Fontseré.-Yo creo que han 
tenido poca, aunque se han 
reproducido en algunos casos 
fuera de los partidos oficiales 
y a su izquierda. Incluso mi 
cartel de Trabaja por los que 
luchan, se ha reproducido en 
silueta en otra composición. 
También ha visto que Alberto 
Corazón ha hecho unas porta­
das a base de cortar una figura 
de los carteles y darle un di­
seño moderno. Hay una cierta 
influencia en un grupo redu­
cido y elitista de la izquierda, 
diría yo, pero en los grandes 
partidos no han tenido in­
fluencia en la propaganda que 
hicieron el 15 de junio .• 
.. 
• 
.. .. 
.-
11 
.. 
• 
'25 
